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REDACTOR, A. APARICIO. 

REVISTA MEDICA. 

Tennina.da la guerra en que por desgracia vi6se en~ 
el .pn.is, pl'eciso es que volvamos ~l. continuar en 

científica que })Or fuerza bu bimos de suspen~ 
hoy con la misma buena voluntad debemos 

pasada época de luto y de duelo para la sociedad 
-general, detuvo tambieu. en sn l abor ú l os ob1·eros 
.las ciencias. La Sociedad no pudo tener sus ordina­

reuniones, n i sus miembt·os emprender trabajo a l-
porque !L todos faltab3. calma y tranquilidad._ 

volvemos á la v ida, i n icia sus trabajos l a So­
l a reglan1entaria sesion solemne instituida 

vez, asi para mostrar l os pocos frutos del 
que terminó, como para solen1nizar la 

eor·ga.m .za.ct•on ele ><n cue rpo de obreros q ne despues 
WJ,·m.enc<avuelve á su labor internunpida. 

s e g uros de que la.cooperacion con que se nos 
ta'VOJrec>tclo no disminuirá en su vigor, entibiádos los 

por las desgracias palpi tantes aún en el seno 
tria. Antes bien, abrigamos l a esperanza de 

volver á continuar esta tarea, ballarémos el e s ­
y la ayuda necesarios para coronar con óxito 

como esta, en que l a ünpaciencin. genial y 
raco<eorJIS<Ica de nuestra raza nos detiene y a rredra. 

lo. fria y estoica indiferencia de los uno3 y 
la crítica justa é ÜU}larcial que tienda á. co-

n<te•:tros errores y á enmendar nuestr as fa l tas. 
de interrupcion en la salida de lv. Re­

"'~:muc•a, á lo tnénos, la pér dida de muchas im­
ou.cn.C1on,es relativas ar movimiento de los 

>Lctet .n.nr.ns ' habidos en otros paises en l as cien­
y naturales ; mas, creen1.os que su nueva 

era de un reorganizado cuerpo de 
.oa,m•aores . animará á l os espíritus d eseosos del ade ­

y amantes del progreso nacional . A ellos pedí­
una vez ·m:is, su contingente para que nuestros dé­
esfuerzos encuentren en todos el apoyo que ne-

para continuar en la tarea. Que l os señores 
corresponsa les de l a S~ciedad s e hag an car­

deberes que han contratdo y etnpre ndan es-
sobre tantas cuestione s especiales (L cada locali­
necesarias para e l adelanto naciona1, las cuales 

á. l as personas entendidas que más de 
observan, analisar y }Jresentar para su dis­

conochniento. En cada Estado, decimos rnás, 
to•oa JLJaaa 6 pueblo por· pequeiio é insignifican­

l e suponga, st3 encuentra algo que, rodeado 6 
ote•n·o "'on e l tnisterio de l a ignorancia, tnerece l a 

e l estudio del hombre obse1·vador. Es por 
que e l extranjero que visita nuestra.s tierras y 
halla por donde quiera no\>eclades muchas, 

su atencion y le proporcionan rico mate-
estudios científicos de cualquie r órdcn que 

Si fuera tan sol o Ía interruppion ele l os trabajos lo 
c[ue hoy lamentamos, fácil sel'ia con actividad y con 
afan reparar esta sensible pérdida ; pero tenemos m:is 
que lamentar y ntucho 1.nñs qne sentir: l Os señores doc­
tores Federico Rívas, Joaquín Sarmiento y DomincYo 
Esguerra O. han desa}Jnrecido suscesivamonte en ~1 
trascurso del tiempo á que nos referimos . Dejan estos 
9-istinguidos miembros, hondo vacío en el seno de I n. 
Sociedad y luto y duelo en e l corazon de sus compa­
ñeros. 

Fué e l doctor R(v!j.S uno de l os miembros fundado­
res de esta Sociedad, y aunque gustaba poco del ejCI-­
cicio ele l a profesion de módico, era d ecidido coope·m­
dor en l os adelantos de medicina, atnante de su p r o ­
&reso y trab3.jador entusiasta en e l seno de l a Socie~ 
ctad. -

El doctor Sarmiento fuó ta.mbien de los fundadores 
de l a Sociedad. Hombre respetable por su edad, pcr 
sn posicion y por l a rica fortuna que poseía, snpo po­
nerlo todo al servicio de esta Co~poracion, de l o. cual 
fué_ digno Presidente en. e l seg'Q.ndo año de su instf!.· 
laClOU. 

El doctor Esguerra O. recibió, e l prime:_ro, e l non'l. 
bramiento de m iembro corresponsal que l e hiciera l a 
Sociedad uná.nin'le y espontáneamente, en atencion á 
l os importantes trabajos que se apresur6 á presentarle, 
a l m úúto ele e llos y á l a acti v idad característica del 
malogrado jóven módico. 

La continuacion de los trab!'-jos d e la Sociedad de 
l.oiedícina y Ciencias natura l es ha sido solemnizada., 
como lo decíamos ántes , con. l a sesion del 3 1 de octu­
bre. Despues ele leido el luminoso informe anual ¡].el 
Secretario doctor C~taiieda, e l Presidente de l a. Cor­
poracion doctor Osario, entregó l a direccion de l u. 
Sociedad al nuevo Pres idensc doctor Medina, y s e 
expreso a s í : 

Seflor Presidente. sefiorcs. 

Bien conocidos son los motivos que han ilnpcdiJo l3 
marcha de la Sociedad, durante e l tiempo que me cupo 
el bonO!! de presidida. Apesur de las dificultades con qu e 
he tenido que luchar, la Sociedad no ha sido est.ét il y 
en las pocas sesio n es que tuvieron lng~r durante el pe­
ríodo de nli presidencia se ha dado ciQla á tt·abnjos in.t­
portautes, que no mencion ~u·6, porque nues tro ilustr ado 
Secr e tario, os dará. cuenta de ellos. 

Cuando p3SO la vista-por nuestro país y v eo la indife. 
rancia con que se mira e l estudio de las ciencias na.tu­
t·ales y el poco estímulo que tienen los que a e ll as se de­
dican, m e persU~do mús y más de la impo1•tancia do 
uuest ra Sociedad . 

Si dese::unos que las ciencias prog1·esen, rna~teugamos 
n"t1cst ra Asociaeion, á :fiu do que alien~e, anime y n.yude 
á los que so dedic.:au al estudio de la Naturaleza. Bu ullc.s-
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trn patria el hombre. cient.Hico, no encuentra el apoyo y 
cousideraciones que por él se tienen en otros paises, y 
que Jo indemnizan en alguna manera do los traba jos y 
sacri ficios que se ha impuesto. 

Los 1nCd ico!:! necesitan más que cualesquiera otros, do 
u u tribunal, que los jusgue y q110 los hag~ justicia, con­
t.t·a las mil calutnnias que so les inventan. Si quitais nl 
cu e rpo médico de Bogotá, la Sociedad de M e dicina y 
Cieucias uaturales ¿de qué 1nanera puede vindicarse, do 
los cargos injustos quo so lo bagan? ¿Y nnt.e quién puc­
tl on hacerlo? 

El 1nédico lucha inccsantcnlento contra las decepcio­
nes que le caul!an la ingratitud, la mala fé de sus clicq­
t.cs, y es }Jrcciso deci rlo, cont.t·a las ruunnurnciones que 
pued e snscitnrlo la envidia do alguuos do sus compro­
fesorcs. Un bálsamo tiene quo le ayude a cicatriz:lr las 
ll c l'idas que se le hacen, y ca un cuerpo científico que le 
comprenda y apoye. 

En el aüo pasado, el ejemplo no está muy remoto, una 
g rave cucstiou de mo1·al m6dica so suscitó en nuestra So­
ciedat.l, que produjo los más benéficos resultados. 

El mantenimi en to de nuestra Asociacion, por el punto 
1noral es indispensable , inútil seria demostrar qne lo 
n1i s mo sucede por el punto int..el ectua1. 

Graridos son los servicios que los que culth·an la cien­
cia prestan á su país . Dcbctnos ponernos á la altura de 
nuestra si tuacion, d espet·lnr en nosotros el v erdac.l~ro pa­
t.dotistuo y unir c.uestros esfuerzos, para que ellos sean 
máR eficaces. 

No dudo, se:fior Pt·csidcntc, conociendo vu estro celo y 
c]ccitüon por las ci(!ncias, quo n ucstJ·a Sociedad t.endr::i en 
, ·os un u16vil podero~o y r ecuperará el ti empo perdido. 

l\1o es tan g¡·ato manifestaros que In Sociedad ba he­
cho In adquisicion do cinco socios que la honran por su 
saber y precedentes ; cuanto me es doloroso recordaros 
que en ella se not.nn pérdidas de mucha conaideracion. 
La do los doctores Fedel'ico Rivas, Jonquin Sarmiento y 
Don1ingo Esgucrra. El primero ej e rció la medicin::t. en 
los primeros años de su carrera con gran lu cimiento . 
Dcspucs se rctii·6 do ]a práctica nctiva, sin d cscuidnr el 
ct:.t.udio de la n1edicina, prestó su apoyo á t.oda empresa 
citmt.Hicn y fuó uno de nucst1·os ~ocios fundadores. 

El segundo ayudaba con s u influencia y capital á toda 
laLot· qne tuviera por objeto el progreso del pnis; y e l 
tct·ccro, obrero infatigable, eetudiaba con asiduidad y l n­
lcnto las enfermedades peculiares á los climas que é l 
LaLitnba. 1\Inrchaba n pot· carninas dift::rcntes, siendo pa­
lancas poderosas para el adelantamiento de su pais. Es 
un U.cber tributar un hom enaje do gratiuU á su mcmo­
l"in y chu· el pésame á. la patria y ú sus familbs, por tan 
lamentable pét·dida. 

El Preideote doctor Jlledioo. contestó: 

S cUi or doctor, senorcs. 

Si mi primera clcccion para esta presidencia, qne 
opénn s fu6 trans ito ria por tui ausencia del pais, probó 
en den1asía vuestra bcn6vola amistad h(LciR. mí, la pre­
r.<!n lo reelecciones ya un fn.vor tan g t·an dc que las pala­
U ras tnc son ins nficícntes para tnostraros mi gratitud. 

Pero scfio r es : hay entre nosot1·os tt·es sillones va­
cíos: son los de Sanniento, Eso-u erra y Rívas; Sar­
miento nnestro respetable scguna'o P r esidente, Esgne­
rru, el hábil autor de las" Fiebres delJ'Ifaa-dalcna" y 
!Uvas nnestro antigno colega y an1igo, pÓrdidas por 
cierto n1uy lamentables para nuestra Sociedad. 

l\li antecesor nos lta manifestado los felices resul­
tados prácticos que podemos y debemos obtener de 
nuestra asociacion: sus conceptos deben quedar pro-

fundame nte gravados en nuestro espíritu, pues son el 
fruto do sn estudio y experiencia. Oreo como él, qno 
debemos impulsar en cuanto n os sea posible el pro~ 
gt·eso de las ciencias de observacion, tanto en el in te· 
res do In humanidad, cuanto en el de la patria y aún 
en e l de nosotros mismos; ·y sea esta la oportunidad 
pnrn suplicaros r ecordeis los propósitos ~ne os tnani­
feet6 en otra ncasion y qu~ tenían por obJeto la reor­
ganizacion do la Sociedad de manera que pueda alean· 
zar el objeto de su fnndacion. ' 

Oontainos hoy con crecidos elementos de progreso, 
los estimables 6 ilustrados caballeros quo forman )a 
seccion de ciencias naturales, quizá la tnás impor­
tante de la Sociedad, reunidos á la ciclas ciencias mé­
dicas, qne los Inodernos adelantos hacen insepara­
bles, forman nn cúmulo de conocimientos dispersos 
que r e unidos alcnnznrctnos n1ncho tnás de lo que 
obtuviérnJnos aislados; i qué nos falta pnes, parn. obte­
ner un 111erecido esplendor \1nra nuestra Sociedad i 
Quo e s ta sea el santuario do a cioucin y el h ognr ·en 
donde se confundan e l 1nútuo aprecio y la atnistad 
qne nos ligan; es mi 1nás ardiente aspiracion . 

Os felicito y me felicito á mi mismo por la feliz 
adqnisicion de cinco socios más do cuyos conocicntos. 
la Sociedad cosechará abundantes frutos . 

Por n1i pnrte, sefioros, qnieiera ofreceros granUcs 
cosas , pero nada poseo, ecepto tni desicion pnra po· 
ncrme entcrnmcnte á vuestro servicio. 

llo dicho. 

:m:r.. :OJ?.. :OOl1UNOO :!ilSO"O':S::J?.l?.A O. 

Nació cu 1:-& ciudad c}c !bagué, Estndo del Tolima, el 
20 do enero do 1841 , y Inw·i6 el 8 de agosto del corriente 
año, nsefl.illallo por equivocacion e n Ulla hncicucla ll:unada 
Garrapata: contaba apénns 36 nfíos. 

!lizo en Bogotá sus estudios y coronó con lu cimiento 
su cnrrcrn. de médico en el año de 1 860. 

Rct.irósc ent6noes á An1balema en donde ejerci6 filan·, 
trópica mento su proft!sion y se cousngt·ó á. estudios ele· 
vados y eédos de las ciencias n1édicas. 

En su permauencia en esta ciudad y en sus viaj es por 
toclns l:ts poblaciones rib e r·cü as d e l 1\Ingdalcna, observ6 
las fiebres que dominan esas localidades, y despu l::S de 
muchos niios d e estudiada~, escribió su obra titulada 
"lJie?noria sobre las.fieb1·es clel JJ1agclalena"; o 'Qra qua 
él mismo y en su propia cnsa imprimió, pn1·o r cpnrtir á 
sus amigos, toda vez que no obtuvo del Gobierno 'l:l 
apoyo que solicitó pm·n su pnbHcacion. 

Este trabajo, t·esultado de un detenido estudio y de la 
juicioso. observaciou y clnro tnlento qnc poseía e l doctor 
Esguerrn, fu6 el fruto de sn labor durante sois año!!!, y 
áutcs de pensar en publicarlo, solicitó qno lo examio 
el r espetabl e cuerpo de profesores qnc componin. el 
sejo do la E scuela de JHed icinn. -

Comisionado el doctor N. Osorio, profesor cnya 
traeiou es generalmente reconocida, pura informar 
este trabajo, habl6 al Consejo en estos t énnicos: 
funda observacion, g r a nda e rudi cion (pues no 
ninguno de los trabajos qne se ban escrito sobro 
bres miasmáticas e n otros paises) se encuentra 
obra," y terminó su infol'me proponiendo: "Cont6ste~e·. 
al scüor Rector de la Universidad Nacional ql 
aojo de la Escuela de JHedici na estima dcbid . 
.11Ie1n01'ia sobre las . fiebres del . .J1Iagclalena 
por el cloctot· Domingo Esguerra O., la cree de 
portancia para el pnis y digna del apoyo y 
d e l Gobierno." 
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'f..i>e>;eaoa el doct9r: Esgncn·a que el Gobierno le con­
lige•'o ap.oyo para la publicacion de la parte 
que tenia Ci:Qnchiida y'• para continuar· sus 

(:1 ·bajo 1\iagdaJena, con el objeto_ de rcunh· 
cue1·po de trabajo todo lo referente á esto 

Valle. Po1· tres ocasiones se d.il'igi6 al Gobierno 
objeto, y otras tantas veces fueron negadas sus 

Convencido ent6nces de que Dada le era dado 
en beneficio del coronamiento · de sn obra, a pe~ 

Ja idea. de que su trab:1jo so perdiera del todo, 
el natural def)contento qne produce tanta nega­

contral"iedad, reso.tvi6 no publicar su obra. 
tar~e, las -reite1·adas instancias de sus amigos y 

de que su tt·abajo no quedcu·a del todo descono­
lo coutiouaL' eu su propósito; pero no con­

con mas apoyo que BU buena voluntad para coro­
a·spiraciones, hubo de limitar estas á procurarse 
una n1ediana impresion de la ob1·a que prestase 

para. Bu lectura y distribnoion quo un 
~OIOUI!Cr'lt(>. Así lo hizo, y en Santqna, lugar donde entÓ!l· 

en los ratos deiOonpados que le dejaba el 
· Sil tarea acompañado d 'e dos j6vcneB 

u"'l''""cuuv de 25 libras de ,_,ipo viejo y de una pcqne­
tle copiar cartas. Venciendo obstáculos y snpe-

ficultndes, imprimió, pues, el primer volúmeú de 
qúo dedicó y repartió únicamente entre sus 
quienes deseaba con:lplacor. 

tcJ·miuó la segunda parte do sn tra­
cual no conocemos porqno no alcanzó :í. salir 
de las manos do su autor. El mérito científico 
t1·abajos, toca apreciarlo :1 personas n1ás campe­

que · nosot1·os, y tendt·cmos ocasion de ndonHLI' 
columnas de la R evista con el informe que pres ento 

comision de la Sociedad de Medicina nombrada para 
efecto. 
Pi·esontó tambien el doctor E sguerra otro tt·abajo 

uo se refiere al conocimiento de muchas 
e>'cu<>lOIU<lS en N arte Am6dca. por u un sec ta de 
""·=~uo~ eclécticos, las cuales, si so encnentran 

pueden ofrecer á los obsen·adorcs ancho 
el estudio y abundante riqueza para el pais. 

otros t1·abajos de impo1·tanoia deja el docto1· 
y entre ellos una obra literaria titnlada Let 

de mas, era el doctot:, Esguerra bom bre de bnen 
t6lida instrnccion y tornaba con nfan y con 

aquello que tenia por objeto proporcionarle 
conocimientos con qno acaudalar m:i~ su rico 

ciencia. 
ge modesto vivir, consag1·ado al trahaj~ y 

de su famiiia y dedicado al servicio de la hnma~ 
no podia tener enemigos: por esto era el homl:f·t~ 
o en todos los lugn1·es donde lo couocivry y án· 
¡·ecibian continnamento los favot·es y se~·vicios de 

ma.gu•uc•m•o cornzon. 
jamas, a !:.Í en su vida privada como en la 

bacerle el menor reproche, notarle In más 
falta. Siempre el deber lo gniaba en todos sus 

y su cumplimiento era el móvil qne lo dirijfa en 

consagrado al trabajo, amar con delirio a su 
ueau,ar·so al servicio de los que pndcceo, in tero ­

el progreso y el adelanto de las ciencias m 6di­
fucróo, en suma, las cualidades qnc ndol'naban 

o comprofesor y exct!lente amigo, cuyo ej c ln­
á. ·Ia consideraoion de la juventud rué­

se levanta cotno el perfecto tipo digno de 
y propio para ser imitado. 

,.. A. Ar.AnlCIO, 

SECCION OFICIA(. 

del Secretario do la Sociedad de Medicina y Ciencias nntut·nle¡s 
Uo B ogotá. prcsentndo en la scsion eolemno del din 31 do octubre 

de 1877: 

Seiior6s nliombros do lu. Sociedad do 1U edicioa y Ciencias naturale~. 

Cumplo con el deber do presentaros un informo 
acerca de los trabajos que so han verificado durante 
ol período trascurrido desdo ol 25 de mayo de 1876, 
hasta el di_a de hoy on quo celcbrais el 4 .0 aniversa­
rio ·de la ftmdacion de la Sociedad do Medicina y 
Ciencias naturales. 

Si ol celo y enttisiaemo de los miembros qno for­
man osta Sociedad, hubieran tenido campo en donde 
extender su vuelo, de segnro que hoy necQsitaria 
leeros un extensísimo informe sobre copiosos 6 itrypor­
tantes trabajos, sobre discusiones científicas y ade­
lantos nnmerosós realizados en beneficio de la l>Ie­
dicina nacioDal. 

Pero desgraciadamente al despuntar la aurora el e 
este período y coando cada so~io acopiaba elementos 
pnrn emprender sn taren, la luz de la civílizacion s e 
eclipsa, la máquina social so desconcierta y el furor 
de las pasiones desencadenadas, conmueve los uébi­
les cjmientos del edilicio que empezabais á levantar. 

El obrero del progreso no puede dar nn paso más 
hácia adelanto, porqnc el vapor de ln. sangro btnnnnn 
lo asfixia. Tiene qne reti·occdor horrorizado y un desn· 
liento vertiginoso tnrba su inteligencia y paraliza s u 
actividad. -

Hé ahí los frutos de la revolucion, que naciendo 
cotno un espectro el 20 do Agosto de 1876, termina 
ol 7 de Agos to ele 1877 b~ttiendo sus nlao sobre las 
osamentas do nues tros hermanos y la ruina de nue s­
tras mejores esperanzas. 

l. 
No obstante las dificultades originadas por tan ré­

cjn tormenta, seis sesiones han tenido lnanr durante 
esto pcríoUo, y os un& circunstancia notable, sonoros , 
qne e s te níunoro casi igualo al de las sesiones del 
período pas ado que fueron ocho. Aquí se demuestra 
un hecho do 'nlta significacion . para el - pervcnir do . 
esta ilnportanto Soci"ednd, á saber: qne su existencia 
está. sostenida por vigorosas voluntades que res is ti~ 
rñn sin trepidar el empuje de las más violentas c on· 
tnociones. Podeis, por tanto, congratularos del 6xito 
do vuestros trabajos durante el nrio que termina, 
puesto qno ellos clan testimonio del esp¡ritn perse v e ­
rante ó mves tignclor, nada eomun, de los honon.blc s 
miembros de..l~cclad. 

"" ll. 
Di6sc principio ñ. las tareas por el..interesante in~ 

forn1o qne elnboró el seilor doctor Francisco Bnyon, 
relativo á una variedad do la valeriana oficina! que 
se encuentra en estado silvestre en el punto deno~ 
n1inndo "Snn Fortnnato" en el camino de Fnsaga­
sng á á Bogotá. Hace saber que tiene las mis mns 
propiedades do la valeriana enropen, y propone que 
se la dé el nombre de valcrinnn Osorü, pa1·a .premin~ 
de este modo la lnboriosidad del socio qne la ha pre­
sentado. 
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III. 
Siguiendo nn 6rden cronológico en la exposiciou do Jos as u ntos de que os habeis o cupado, t oca su tur­no {t In renuncia quo hizo el ilnstrndo profcsc~n·, sellor doctor Liborio Zcrdn del cargo de Redactoi· del pc­riódjco. 
Aceptasteis esta renuncia en fnerza de las razones qnc adujo para sostenerla; y fijasteis entóuccs vues· tras rn iradns para designarlo con1o sucesor suyo, en e l senor doctor A ·brnhatn Aparicio, contando sin duda con e l ardor inherente á un corazon j ó lcn y entusiasta y con In. fecundidad de un talento esmer a­chunente culth·ado. Depositasteis en sus 1nnnos la re­daccion del periódico, y no teneis do que arrenptmti­r os, porque el scfior doctor Aparicio ha sabido co· rresponder con lucilnicnto á tan distinguido hono r. E l Presidonto nombrado para esto período, sefior doctor Bernardioo lHed inn , tambieu presentó so re­nuncia por tener qno ausentarse do esta .. c iudad pata e l extranj ero. -Con tal n1otivo se Yerificó una nueva clcccion de Presiden te y obtuvo l a mayoría e l señor doctor Ni­colns Osorio, quien anitnnclo con los 1nisn1os filantró ­picos propósitos que su antecesor, ha Yelado con de­cidido ompeflo por la prosperidad de la Asociacion. 

IV. 

Una cuestionen extren1o g1'&t"O y delicn.cla del do­lninio de la ntorrü médica, fnó sotnetida á vuestra decision . 
Dos módicos de fncrn do la onpital en,·iaron n na ncnsncion contra un profesor de n1cdicina qnc hizo sns estudios con lncitnionto en 1a Unh·ers idad n n.cio­nt~l y obtuyo alli sn diploma de doctor en Medic ina y Oit·ojío. 
Lo acnsaron, con1o bien sn.bcis, d e hn.bcr con tribn ido á la muerto do nn snjcto á cuyo lado había siuo lla­Jnndo para que lo cnrnsc do una h eridn penetrante del abdómen complicada con In salida Jo una parto del grande cpiplon; fundando tnn terri ble ca1·go en l a existencia de una sntur[l. qnc e l ncnsado habi n. pt·acticndo en los bordes de la solucion de continui­dad con ol fin de mantener la r ecl nccion del opip lon. Ordenasteis pnsar este asunto en co1n ision al senor doctor Nicol as Osario , qnion colocado á l a altnm do e-n tnision, y cou1pre.ndiondo perfccta tuente que la Yirtnd necesita estín1nlo y anitnncion, y que cada. h otnbre t iene sn valor dctcnninado con arreglo al liSO qne bnce du su inteligencia, expnso nnte ,-osotros con carácter fi r ntc y cspirittt justiciero, la sin rn?.on de los ncnsadores que in1pnlsados, tal vez, por nn sen­t i· .. uiento de n..nit.nnUvcrsion ó encono, ntacabnn con nnnns prollibidns la rcputncion do nn j óven rn édico, que ha sn.bido conqnlstn1· nn puesto honroso por 1110 -dio de su inte1igencia y de sn t rabajo. El infortne del scnor doctor Osorio, tncrcció vues­tra apr obacion, y tne es satisfactorio recordaros este neto do equidad, po,·qne con 61 da is un espléndiuo testimonio de la excelencia de esta Institucion y ha­c oi::: co tnprender qne ln órbi ta de vuestra accíon es n1ui cxtcusu, cousc r"t"ando con1o centro el nn1or de ln l nunanidad; porqno cotno ti lgn ie n h n dicho con exac­ti tud, amar á. la hntnnnidacl, es t t·aba jar para qne e l bon1brc se ilnstre, se n1oralice y 1narche á la pe¡·fec­cion con paso tnedido y segnro; es tt·abaj a t· tntnbien para qne todos ctunplan c.Tel mis1no tnodo tnn snbli­me destino. 

V. 
Creistcis COU'\-eníento n1odificar la. or$ani~ncion de la Sociedad á efecto de qne los naturalistas por noa pn t·to y los :néd icos por otra, pudiet·nn tener sesiones separadas, eiu perjuicio de qne l os rn ietnbros de nna sccciou coucurrn.n á las eesiones do la otra, cuando lo estitnen conveniente, fornutndo sin ernbargo un solo cnerpo con n nos 111ismos deberes é idénticas aspira­ciones. 

Lo. nec.esidad de esta sepnracion relativa, se hacia sentir do t ieu1po n tras, pues en ocas iones lus natura­listas, pot· ejen1.plo, tenían que nsistit· á largas discn · sionos estraflas á sus trabajos, dcsnproYechando así el tiempo qne pudieran dedicm· exclnsi>nmento n éllos, eu sesion separada. 

VI. 
Un hecho clínico tnn y i tnportnntc "la cnrncion do una angina deftcrílica,'; os fué con1nnicado por el ee­flor doctor Rafae l Rocha O. Este distingniuo pi"<>fe· sor expuso con ln precision y clnddad qne acostum­bra, todos l os síntomas qno h ab ia presentado el on­fenno á quien se r efería lo observacion, los cnales cou"t"ienon pcrfectatnentc con lo::; de la. anginn defte­rí tica dcsct·itn por los auto res clásicos. r'or IllCdio do un tratat.niento bien establecido COtl e l ácido salicílico, el scflor docto1· l~ocba logró com­bntir satisfnctoriatnente la enfcnnednd . Fó.ciltncnte se comprendo ln. sign ificncion práctica do este hecho, pues qua tr·atándoso de nna afeccion tan desastrosa como la difteria y q no ha clesafindo con tenacidad todos los recnrsos de la torap6ntica, nna cnracion dcn1ostradn.., r ep resenta nn nnevo ele­monto qne se pone á disposicion del médico pnra ata· cm· con mayores pt·obabilidades do bnen éx ito á tan tc rn i blc ad '""Crsario . 

El sefio r doctor Manuel Plata A. hizo más intere· santo e l presente caso, cornunica.ndo á sn vez otrns· observaciones r ecogidas por 61 en su práctica, en lns cnnlcs los enfcnnos fncron son1cti<los {t nn trntau1ien­to por el ácido fénico, snstnncin que tiene gTande annlogía eu sn cotnposicioo qnírnicn cou el áCido sn­licílico, pues este último puedo pasar al estado do ácido fén ico p01·diendo los elem e ntos de d os molé· en las de áciuo ca,·bónico. E l sonor doctor Platn insi· nún q no pudieran ensayarse compara ti vnu1entc estos dos rnedicarnentos. 

Vli. 
Á drtud ele una disposicion del scfim· Secretario de · lln.ciendn. y Forn ento consig nada. en In notn ofi · cia.l de 27 de febrero del pt·oscnte afio, el señor Pre­siUontc de la Sociedad ordenó al inf¡·nscl"ito, la entre· ga de los efectos de Ja últirn::1. Exposiciou nncionnl que estoban colocados on ol snlon que ol Gobier· no hn cedido ternporallnente p:.trn vucst1·ns 11cs y t1·nbnjos. . Recibió dichos efectos e l sefio r .Proto Garcia M. encargado oficialu1ente por el seílor Secretario de llacicndn y Forncnto, pnrn este negocio, habiéndose prncticn.do nn in"t"ontario rignroso de l cnal quedó una copia l cgalizacla en el arch"-o de la Sociedad. 

VIII. 
Tn~s naturalistas d istinguidos h nn sido incorporados ~ recientcruente en esta Sociedad . Los BC0f)r0é e Dnlcn y Lnis IIcrrcrn cotno n1ic:nbros hctilOS 
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seiíor Baron G. Von Nolckcn como miembro corres­
¡>onsal, prescindiendo d e los requisitos que exija el 
Regla1nento en t~les casos, cu atencion á la notoria 
ilnstracion q_~1c caracteriza á estos tres individuos. 
~¡ senor Vou Nolcken presentó pocos días despues 

llc ser recibido, una memoria en In cual llama la 
atencion de los naturalistas colon1bianos, acerca de 
las JJropiedades lnrnínosas do la ''Fulgora laterna­
ri¡¡,' y los ex ita á fin do que busquen el insecto en 
Colotubia y en1prendan las investigaciones conducen­
tes para exclarecer los pnntos con él relacionados, 
que son dn.dosos en In ciencia . 

Los sci1ores doctores Francisco Bayon, Liborio 
Zerda y Oárlos Balen fueron encargados de verificar 
el cstndio propuesto en la expresnda tncmoria. 

Tan1bien han sido incorporados como n1ietnbros 
ncti,·os los scnores doctores Daniel Rodríguez, y Ne­
weoio Soton1ayo1·, habiendo presentado el primero nn 
trabajo or:iginal sobre nn caso de disentería tra_tndo 
con la ergotina y el segundo una disertacion sobre 
el tratatniento de la dise ntería. 

IX. 
Os fné leida la interesante memoria del senor doc­

tor Nicolas Sáenz relati va á nn Hqnido que se le ha­
bin dndo para analizar, el cna.l se dacia set· cxtraido 
de un át·bol que crece á las orillas del :M;eta, liquido 
conocido por los naturalistas con el non1 brc de ''espí­
l'itn de snxnft·ax," y que snlc scgnn se deoin, tn1nbicn, 
en perfecto estado de pnrczn pot· la perforncion qne 
para extraerlo practican en el árbol. · 

El antor pone en dnda la ce rteza de este hecho, 
porque los caracteres físicos y el análisis químico, lo 
han dado á conocer que el líquido es una esencia, y 
qne con1o tal, no puede ndqnirir sn pnrozn y traspa­
r enci n perfectas, sino despnee de haber sido sometida 
á la dcstilncion. 

Dicha m emoria dió orígen á una importante discn­
sion sobre esta sustancia y algnnos ott·os productos 
naturales, entre los que se cnenta el aceite de Capa­
rrapí, cnyns propiedades medicinales parecen muy 

•tuarcndas, pero que no se bao cstndiado científicamen­
te . La Sociedad manifestó el deseo de 9ue el señor 
doctor Sácuz hiciera todo lo posible á fin de procn­
rarsc una nue,·a tnnestra del líqnido, y tenninar su 
ostnd:o para aclarar este hecho que aparece estar en 
oposicion con lo qnc ensena la ciencia. 

X. 
IIan pasado al e s tuclio de los señores n1ie1nbros 

varios asuntos impot·tnntes, de noto1 in utilidad nocio­
nal y qne harán interesan.tes y fructuosas las sesiones 
venide1·as , tal es son: 
· EL estndio sobre 1ns erupciones volcánicas y los 

tembl ores en los Estados Unidos de Colombia, al doc­
tot· Li borio Zerda ; 

Minas de nzufre y snl ge1na y condiciones geológi­
cas que las acomp"allan en su formacion, .al doctor 
Nico las Sáenz ;. _ 
· Maderas de los Estados Unidos de Colombia, al 

doctor Francisco Bayon ; 
Minerales de Colombia, lugar en donde se les en­

.cnentra y clasificacion de los q no existen, nl d-octor 
·Frnncisco Montoya. 

Fósiles y terrenos mod9rnos, al doctor Rafael Zercl!) 
Bayon. 

Enfermedades ele las papas; al doctor Policarpo 
Pizarro; 

Difteria en Colombia; al doctor Proto Gómez; 
Enfermedadea reinantes en Bogotá, al doctor Ra­

fael Rocha O.; 
Epidómins en Bogotá, al doctor J osó María Bncndía; 
Reconocimientos médico-legales Cll" Oundinamn.rca 

y proyecto de ley sobre este asunto para pasarlo á la 
Asamblea legislativa del Estado, ni doctor Abrabam 
Aparicio; 

Razas y cnestiones Etnoló_gicns que se refieren á 
ellas eu Colombia, al doctor rio Ttengifo; 

Fiebres en Bogotá, nl doctor MannCI Plata Aznero; 
Causas de distocia en Bogotá, al doctor Leoncio 

Bar1·eto; · 
Enfermedades m•1s frecuentes ~n el ejército de los 

Estadoe Unidos de Colombia, al doctor Sn.mnel Fa­
jardo; 

Agnas Minerales de Colombia y en especial las 
sulfurosas, nl doctor Lnis Herrera ; 

Fnunia de los alrededores de Bogotá, al sellor 
06.rlos Balen ; y 

Estudio sobre la zarpoleta, al infrascrito. 

XI. 

Aqní termino, sefiores, ·tnÍ inforn1e; pero no debo 
ponerle pnuto, tnióotrns no haga constar en él la pro­
posicion qne ha beis aprohado eu vuestra últirnn.sesion, 
pnra honrar la tnen-1oria. de tres distinguidos mie1nbros 
de la Sociedad qne contdbuyeron eficazmente á sn 
fm1dncion y que por lo tnnto son dignos ele loa hono­
res póstnmos qne les habeis disccruido en esta forma: 
''La Sociedad de Medicina y Ciencias natnrales·, 
latncnta la muerte de los sef'i.ores doctores Joaquín 
Snrtniento, Federieo Rívas y Don1ingo Esguerra 0 .. 
y tl"ibuta nn borncnnje de respeto á sn memoria. ." 

Señores Miembros. 
GABRIEL J. CASTAÑ'EDA. 

CORRESPONDENCIA ®lENTIFICA. 
París, Julio a de 18'16 

So :\tuno.- Tc1·mo-Cauterio del doctor Poquelin. - CHoico. d~ M1·. 
Fournier en S:m Luis.-Glosllis esc lerosa sifiHticn.-Gomas de la 
longua.-Glostt.is de los fumadorcs..-Cara.ctéres diferenciales ent1·e 
la goron sifilítica y el cnncroides. - Ta-ntnmiento Sifitides secundn­
ria de la. leDgun. - Sll trntnmíento l ocaL - Contn.giosidnd do 

las aitilide'3 mucosas. 

Scnor Redactor de la. "Re'>i~tn :Médica."-Bogot..á. 

me~~ ~:zcl~~c;;e1~i~~rt¡!c~e~;7!a~~~~es:;~ !¡~!te:~~lGO;~:t~e~~r~~:: 
dates un ins trumento qua reemplaza el cnuterio "tCl·mo-éléctrico 
en todas las operaciones practicadas con el fuego. El uso del apa­
rato se ha extendido en todos los IIospitalas y ha sido elogiado 
por diferentes Cirujanos; se Conoce con el nombre do " Termo­
Cauterio" del doctor Paquelin. 

Dien conociJas son las ventajas senaladns por ]a Cirugía moder-

~~i~~r~~c~~pll;o rr~i~!nf~eg~c ~~r~s~a :x~~~dFC:~~c d~~~a~6f:;~~~~~~~ 
le1'ÍOS. -

Estos aparatos costosos, complicados y aun de difícil manejo, 
hacian restrinjir en mucho la aplicacion que de ellos pudiera ha­
cerse en todas nuestras poblaciones, en donde por lo general ca­
recemos de los elep-tentos necesarios para el uso 6 repnracion 
do tales instrumentos. · 

La aplicacioo del fuego en la Cirugia se nos facilita hoy, con e \ 
nuevo "termo-cauterio," nparato sencillo de simple manejo, que 
se puede trasportar fáci !mente de uno á otro punto, y en el cua1, 
el desarrollo del calor se obtiene 6_ se conserva por medio delpe­
tT6leo 6 alcohol, sustancias repartidas por todas' partes. 

Ln construcion del nparn to reposa sobre la propiedad que tiene 
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l a 11l·~tina, una vez calcntn.da h!tosfn c ierto grado de calor, de po­
nerse inruefl¡atnmente incandecente al contacto de una mezcla de 
aire con vapores hidro-carbonados 

Sen un cuchillo tic platina do doble lám ina; 6 un cautcrto oli· 
, ·ar de platina hueco, es dcC'.ir, cscabado en su interior en forma 
de tubo. Una vez calentados en una lámpara de alcohol, si se ha­
ce llegar entre )r\s láminas del cuchillo ú en el interior del caute­
rio olivar los V:Jpores del pctrl>leo im.pulsados por un u insuflador" 
cualquiera, el cuchillo de doble lámina o el cauterio hueco se po -
1U 11 incmuleccntes sin producir llama. pueden subir del rojo ose u· 
ro al blanco rojo, y en este estado, att·avesar, destruir los tejidos 
pasat· aun al travez del agua, sin perder su temperatura, la cual 
solamente aumenta 6 disminuye segun la mayor ó menor cantidaU 
de vapores hidro-carbonados que se lu.gt\ ltegl\r. 

El ' 1 Termo-Cauterio" se compone de tres partes principales: 
Un foco de com bzntion 6 sea un cuchlllo, un cnutcrio, 6 cua.l­

quiera otro instrumen to de Cirugía fabricado con la platina y 
hueco, de manera puc sirva de cámara para la combustion de Jos 
't"Apores hidrocarbonados. Este instrumento se adopta por m edio 
d e ~m tornillo 6 un rnnngo de madera, en el interior del cual pa· 
san dos tubos concéntricos: el interno sirve para conducir los 'n· 
p ares hidro-carbonados, y el externo para dar B'l.lida á !os produc­
t os de combustion. 

Un 1·ecipi.ente 6 sen un rrasco pequen o que cont.iene esencia mi­
n eral6 petroleo, hastn la mitad de su capacidad cuando má~. El 
frasco está. tapado con un tapan de co.ucho, atravesado tambien 
por dos tubos de metal, á los cuales se adaptan tubos largos do 
caucho pnrn. poner en comunicacioo el interior del f t·nsco con el 
tubo interno del mango do mn.dera por un lado; y por el otro b.do 
con un insujlado1· 6 pera do caucho de Richarsond, semeja nte á 
la do Jos pesarios de Garicl. 

'l'odo esto con una lnmparito. de alcohol, cstú. contenido en una 
caja pcquefill y manuaL 

Montado el o.pa.rnto, el insufl:l.Uor 6 pelota do cnucho, arroj<l por 
medio de presiones con la mano, el aire quepas:\ al traves del 
frasco con petróleo, de donde sale cargado de vapores hiUro-ca.rbo~ 
nadas para ir á quemat·sc sin producir Huma, en el interior del ins­
trumento de platina, anticipadamente calentado durante un medio 
minuto en la llama de una lámpara de alcohol. 

Oprimiendo mayor 6 menor número de veces el insuflador, la. 
combustion es mi1s 6 mEmos acth·a, y el calor recorre on el instru~ 
mento todos los grados de temper atura hasta el blanco rojo se~un 
la voluntad del operador. En esto estado, puede servirse del tns­
.Lrurnento, como hemost:ítico, ú para. destrui r tumores, cauterizar 
el cuello uterino&." &". 

100 gramos de petróleo bnstan paro. sostener el fuego rojo du­
rante Uos horas y módio.. 

Las conferencias clínicas dictadas en el presento ano por l\lr. 
Fournier en elllospital San Luis, · bao sido mui importantes y 
concurridas. 

O cuparemos In atcncion de los lectores con el extracto do algu~ 
nas do ellas, procurando ordenar las anotaciones que hemos rcco~ 
jido en la Clinica de este eminente aifilúgrajo, así como en sus 
lecciones oraloR, vnda.s do las cuales, repetidas ahora. bnn sido 
publicadas desdo el ano pasado. 

Casos numerosos de afecciones de la lengua se han observad9 
en las enfermerías, y han servido para estudiar con mas de ten· 
cion las manifestaciones sifiHticas en este 6rgnno. 

Una de lns fornlilsque afecta la. sí fi les terciaria en la lcngn:t, con­
s:stc en ltiperplaeia.s 6 fvrmacion do un ñuevo tejidr> sucop tible de 
org anizarse definitivamente ha:,>ta furrnar un tejido .ftb1·oide 6 
fibroso que so retrae y á la larga produce una ntro6a del órgano, 
semej&ndose en su desarrollo y curso á una verdadera cirrósis: 
es la glositis esclerosa, do Fou1·nier. 

Aparece jonornlmente del 8. 0 al 5. 0 nflo de In sífilis, ocupando 
sienq>ro la raz dorsal de In lengu11, nunca 1"' cnrn inf~rior. 

Yn es en la dérmis, en la. mucoso qne se producen los ncopl:ts~ 
mas, y la nfeccion superficial se traduce por placas ó ntHJosida~ 
des redonúns ú ovales, rcsi!\tcntes, duras, de color roji:z:o, despro­
vis tas de papi las, lisas, pulidas, secas y sin erosion ~e modo que 
si se pasa. l ige ramente sobro ellas un tapiz do n itrato de plata , 
no deja la coloracion gris q e se observa en las mucosas. E stas 
placas, p~Hec idns á lo psorinsis, forman una ligera olevacion papu· 
losa, limitada por un ligero relieve más apreciable al tocar que ú. 
l3 visto. 

Ya los neoplasmns se producen en los mtJsculo~, y el nuevo 

t~j~~~o0~Z~~;~~d3es~~~~:1~s~0d~!~~~a u~~~~~sefr~r;:~d~:n~~~c~,n~~;~~ 
lo que le dá á la lengu.a u n aspecto lobu lado, cirrótico. Si se 
examina entónces con detencion este órg'lno y se apoyan los 
pulgtl r es sobre su super ficie, a l mismo tiempo q ue so apercibc:t la 
densidad do In infiltracion lobular, so pueden sepo.mr los lóbulos, 

apartarlos y observar que las hentlidurB$ producidas por la red 
de surcos, son mui profunilns. Esto lo da á la lengua una fisono . 
mía casi patognomón ica, comparable. para formarse una idea 
exncta, á la superficie Oc las circunvoluciones y surcos cerebrales. 

Hay ademns una forma en la cual la infiltracion plástica es ge~ 
neral; una placa de tres 6 cuatro centímetros ocupa siempre la 
cara superior. Ln lengua se encuentra entónces indurada, renltente, 
voluminosa con tumefaccion difusll, lisa, con la. superficie como 
barnisada y á veces con la ioopresion de los dientes laterales. 

llasta aquí, las ml.nifcstnciones terciarias <le la sífilis se tradu­
cen por neoplasmas que tienden á. organizarse definitivamente 
en un tejido que tomf\ domicilio en el úrg1.no, rosi~to á la med i. 
cncion, persiste por largo tiempo y aun para siempre. P(!ro hay 
otras hiperplacins, que, por el contrario, se hacen justicia á sí 
mismas; tejidos nuevos que tienden fa.talmenle á desarrollarse 
para ser eliminados: son las g omas. 

Las de l a lenguA, ostan divididas en dos grupos: gomas de l3 
dórmis mucosa., y gomas sub·mucosns 6 musculnres. 

Como por todas partes están constituidas por tumores sólidos' 
duros, indolentes primitivamente. Cl·ecen de un3 manera lent.¡l, 
f .J rmando un relieve m:l.s ó ménos notable en la superficie supe~ 
rior del órgano. Dos pues se reblandecen, se ulceran, dan s!alida á 
una materia putrilaginosa y degeneran en ulceraciones profun-

~:~xet~~~~~~ab~j~0 f~~~~~~ fat~!'dé~f~::·~~:~ c~~~~:~~f~t:C:~c:~~~~=n~ 
La naturaleza de este trabajo no permito extenderse sobre los 

síntomas especiales, los cuales se encuentran muy bien descritos 
en las últimas lecdones publicadas por hl1·. Fournier y en donde 
so pueden consultar. ~fe detendré solamente sobre ciertos puntos 
que juzgo interesantes en la práctica y relativos a l diagnóstico, y 
tratamiento. 

El abuso d e l tabaco produce lesiones del todo semejante s á. las 
do la sífilis 6 bien las entretiene de una manera indefinida. La. 
glositis diJ. los viejos y grandes fumadores, está. caracterizada por 
una superficie desigual, irregular, desprovista de papilas, do un 
color blanco~gri s. entrecruzadas por lineas y salidas transversales 
en forma de rnosaico ; pel·o jamas lobulada como las circonvolu~ 
ciones cerebrales, jamas con esa renitencia <le pergamino de Jo.s 
lenguas sifilíticas. Un carácter po.tognomónico en muchos casos, 
Cl)tlsisto en unn colora.cion gris quo existe en· la parte interna de 
la comisura labial y que puede extenderse en toda la mucosa rlel 
co.rrillo hasta al nivel de las úlLiwns molares. Estil coloracion 
gris nacarada, la cons ideran como la rúbr ica. del tabaco, y es esac­
tamente semejante á la colorncion que produciría un lápiz de 
nitrnto de plntn qno se pasara sobre estas superficies mucosae. 
Debidn nqui al uso popular de la pipo¡ que lleva el humo en cho­
rro sobre esas partes, cnuterizándolas, por decirlo así, con los 
prod.Jctos de combustion, me atrevo á suponer que, entre noso· 
tros, en donde In generalidnd de las jcntes fuman el cigarro sin el 
intermedio de nqt:ct instrumento,, estos signos deben variar en 
mucho 6 tnl voz exisLiráa otros distiLltos, de los cuales seria 
curioso cerciorarse. 

En cuanto (l. las afecciones ulcerosas de In lengua, las gomas, 
tubérculos, ca.ncróides, la cuestion de diferenciarlas es tanto mns: 
importante cuanto que de nllí depende el t ratamiento y la suerte 
del .paciente. Más üe una vez una úlcera si61 ítica se ha tomado 
por un concróide, y se ha determinad!,) la opcracion do amputar, 
la lengua . .... ¡ ó a l contrario, la falta de conocimiento de esta 
lesion ha dejado tom tn• proporciones irremediables á un mal que 
reconocido en tiempo oportuno ho.brin librado al po.ciente de sufri· 
mientas atroces y de una muerte ipevitablc. 

Ue aquí un cuadro que resume los signos diferenciales entre-la 
goma sifilítica y una afeccion cancerosa. 

CO~DICIONES PARTICULARES Q U E PUEDEN AYUDAR PARA EST . .\DLB.• 

C E it EL DIAGNOS1'1CO, 

GO;IIA SIFILITICA. 

~~n~~ ~~o"::di~~:~~c; l~a;s~~~~;~ 
pueden exis tir pero casi siempre 
faltan. 
Edad poco nva.m~nda. 
Siempre afecta la. cara dorsal ó 
suverior de la lengua . 
Multiplicidad de las gom::t9. 

AFECCION CANCEROSA. 

Prcdisposicion heredibria. 
Antecetlentes de psoriasis lin ~ 
gual, que determinan casi eiem· 
pro el cáncer. 
Eafcrmeda.d de la ed<td mndu· 
rn [50 a 70 año!]. - Puedo 
afectar la cara inferior de la 
lengua. 
Casi siempre una tJlcera única. 

SINTOliAS DIFERENClALES. 

1. • U:10. vez ulcerada la goma, 1.• El cancroidea constituye 
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aun cuando es induradn en sus 
bordes, no está situada sobre un 
verdadero tumor. 
2. 0_ Bordes de la -íHcera ndhe· 
rentes, netamente cortados. 

8.° Fondo gris d iíter oide no san· 
guinolento. 
4. • · Nada de fetidez en la se. 
c recion. 
5. o Poco 6 niogun dolor local 
y espontáneo. 

6. 0 Rarísima vez anedopatb .. 

7.• Finalmente en caso de du­
da, ensayar In prueba terapéutica, 
'dando los antis ifilíticos. 

.un verdader o tumor ulcerado. 

2. • Dordes salientes, inverti­
dos , desprendidos y desgarro.­
dos. 
3 . • Fol}dO de l a úlcera. sangui­
nolento. · 
4 •. Secrecion de un humor 6 
sanies fétida. 
5.0 Dolores inten"sos extendién­
dose á l a orejn, determinan 
~i:,.~~aciones funcionalt:s g r a-

6.0 En cierta época, adenopatía 
sintomática. 
7. ° Fenómenos ca.q tfécticos. 

Algunas particularidades sobre el t r atamiento empleado con 
más suceso en el Hospital San Luiil• 

El Y oduro de potasio obra en estas afecciones sifilíticas, pero 

~ á ~8~~~~68~ac~~hfn~n6ef~~d~~od~~~0:\ mercurio. Dan una píldora 
de Ricord por la noche y en e l din el yoduro á altas dosis . Cun_n ­
do el estómago no resiste la medicacion Interna, emplean las fnc­
ciones mercuri<.l.lcs locales, en el pecho, en la. axila&."' 
· La mecHcacion general es necesario secundarla. con las aplica­

c iones locales. Los gargarimosde simple decocdon de malvavisco, 
pero prolongados de 30 á 50 minutos por lo ménos, y Tepctidos 
t res vec(.S en d i a, limpian las úlceras. maceran lo. lengua endure­
cida y produCen un efecto emoliente. Los gargarismos de snstan­
cias irrita ntes, de sublimado, de tanino, de cloratos de potasa b de 
ácidos, no producen niogun buen resultado. _ 

Lo mismo puede decirse del hábito bastante repartido de em­
,·plea r cauterizaciones fuertes y frecuentes, que no hnc.en sino irri ­
tar las pnrtes y prolongar la mftnmacion. En caso de excoriacion 
6 de es.ulceracion de laa grietas linguales en In glositis e sclerosft, 
se prefieren las Hieras cauterizacionaa con nitr ato de plata y sepa­
radas por muchos dia.s ·una 6 dos veces cu<tndo más, por semnnu. 

En las úlceras gomosas principiantes, de fondo gris sangu~nolen­
to se emplea lo. tintura de yodo con Jil'S m ismas condiciones : una 
" ez limpiada la superficie de la úlcera se emplea de preferencia el 
nitrato de plata. 

Las soluciones medicamentosas proyectadas en forma de chorro 
pulverizado producen excelentes resultados en Ja glositis esclerosa, 
lo mismo quo..: sirven para limpiar y modificar las úlceras en la bo­
ca. ·una Solucion de 4 á. O gramos de yoduro de · potas io" en 250 
g'l"nmos de agua, proyectada várias veces en el dia por medi o del 
pulverizndor, mejora muy nohblernente el aspecto local del úr. 
gano enfermo. 

Para formarnos un~ idea completa ncercn de las manifestn­
·ciones s ifi líticas de Ja lengua, nos detendrómos tambien sobre 
ciertas manifestaciones securula1·ias en extremo frecuentes, conta­
giosas y pertinaces en sus reinciden cias, á pesar de un tratamiento 
general enérgico. 

Las sífilides secundarias de la lengua, consisten al principio 
en descamaciones del epitelio, en ligeras erosiones, ó en manchas 
rosadas lisns, dolorosas solamente al contacto de alimentos calien­
tes 6 picantes. Estas lesiones se prc:;cntan bajo forma de grietas 
ó hendidu r as grises en los bordes deJa lengua¡ 6 bien bajo forma 
de placas 6 pápulas, verdaderas elevaciones redondas que pUeden 
tomar el aspecto de mamelones salientes en la superficie y ulce­
rarse á veces. 

Una forma. de fisonómla especial, es designada con el nombre 
de placas liS(IS de la lengua. Consiste en p1acns extendidas, no 
erosivas, pulidas y de un color rojo vivo formando contraste con 
In apariencia papilar del r esto de la superficie sana . · 

Estas sífllides hnguales, como las do la garganta y las otras 
partes de la boca, ceden ménos prontamente al tratamiento geqe-
ral que al tratamiento local. ~ 

El especffico empleado solo, no domina estás lesiones sino muy 
]ontameute, y ñ. diferencia de' Ja sifilides de las otras partes de l 
cuerpo, ca:;i no tieno ninguna influencia local.. E3 co_n la wedi ­
cacion t ópica que se hacen desaparecer estas les10nes 1nc6modas 
y penosas. 

A los cuidados minuciosos de higiene de la boca, gargarismos 
emolientes, prohibicion absoluta del cigarro, se agregan lns ca~,;;­
terizaciones con nitrato de plata, como he1nos visto anterior mente. 

;o~~~i~':a 1d~ ~rt~~~o gÍt~~d~ le r~~~~e~~~~ ~r:;;pfe~~~ná~r r:e!:~ee;: . 
siguiente: 

Es un pincel, improvisado con algodon envuelto en la estre­
midad de un pu.ntero ó d el portamecba, empapa la solucion cñus-

tica, exprime bien la bo~itp. de algodon, y despues toen mui lige· 
r amente }a superficie enf~rnia sin pasar los límites de l a lesion. 
Como este cáustico es mui ()oloroso, emplea despues los gargaris­
mos emolientes, y no repite la cauterizacion sino despues de 6 ú 
8 dins eu caso necesario. Cuando es grande la extens ion enferma, 

r:s0~~~;s ~';;' v~~~;:s~e~io1~~s1~ ~v~~=~t~sr~rtgoy~;nr!~~~a; 1:8j~fl~~ 
macion que produce una cauterizn.cion extensa. 

Las várins clases de sifllides· mucosas confundidas e n ~ene­
ral con el nombre de placas mucosas, son parn Mr. Fourn1er la 
fuente más comun del contagio deJa enfermedad, y de este modo 
se extiende sordamente en las diferentes capas sociales. 

Aparecen en la l engua, la boca, los labios, en todas las muco­
sas, en el tegumento externo, en e l tnamelon del pecho de las 
nodrizas y no so lamente bajo la forma repugnnr1te y fáci l de 
apreciar conocida con el nombre de bubas ó placas mucosas , sino 
bajo la do ligeras erosiones, grietas 6 hendiduras pequen a~, pápuJas 
indolentes que pueden pasar des.apercibidas del lado de l paciente 
como del médico mismo. 

Accidentes de sífilis secundarin.nparecen en personas que pro· 
t estan no haber tenido ocnsion de exponerse á contagio de nin­
guna clase . El médico en presencia· de tales manifestaciones, sln 
antecedentes determinados, busca en vano la puertn de entrada 
del vírus, el chanc1·o duro, fenómeno primitivo que debió anunciar 
el princípio de la infcccion,: 

Este modo de propagac¡on de la sifiilis que tiene lugar del ni ­
no al seno de la n9driza ó ama, y de ésta á ot r os ninos, á su espo· 
so ó familia, Ja.g, r eglas de higiene pública y privada y las de me­
dicinll legal á este respecto, la conducta que debe obser var e l me. 
dico y la familia en estos casos, &.• & .... han s ido e l objeto de otr as 
várias conferencia s d e 1\{r. Fournier. Por hoy me lim1to á reco­
mendarlas al señor Redactor, como que merecen vulgarizarlas en 
nuestro pais en donde todas las familias ocup<tn á las nodrizas 
para In c r ianza de los niños sin qu.c preceda. tal vez u n exámen 
bastante detenido. ... 

Su atento am igo y seguro servidor, 
Evaristo Gm·cía. 

CIENCIAS NATURALES. 

O.."t1IN A:r..OGI_...._. 

~~le~~~s7 ~S:~~i~~;~:i~~ol:s t}~lt~:;~~:~e~~np~~~s,n;n~~~~~;:n~dC:cd;a~~: 
dibujos d e In Quinolcijía de lúútiz, con varias obser\'Rcione;s sobr e 
el culLivo d o la. quina por el doctor J, Trinna, bot."\nico do la. Co-

mision corográfiea de los Estados Unidos de Colombin. 

( OBit4 JIO:iRAD.\. CO:i SL APOYO •DEL GOBIERX'? DE LAS :IS LAS BRlTA);ÍOAi" 1 

Niugnna de las sustancias empleadas, para r estituir-la 
salnd al hon1bre enfermo, p r esenta hechos de u n interes 
compn.roblo á. los que nos of¡·ece en este 1nomento la ·his­
toria de las quinas bajo el n1últiple punto de vista de la 
Botánica, de la Quimicn, del Culti v o Y. del comercio. 

Si existe un medicamento cuya accion sea eficaz en la. · 
mayo r parte de los casos en que la terapéut.ioB. le pres­
cribe para cortar las fiebres que atacan al hombre en todos 
los paises, en cualquier edad y condicion, es sin dnda la qui­
na . L:1 socieclacl no debe el empleo de ella á la ciencia ; 
es deudora en esta materia á los i ndios de una regio n 
de la Cordillera de los,,,AñlleB;ñn~ooo extensa. En e l 
nño de 1640, la condesa de Cinchan E izo conocer la qui na 
en España, y desde 1670, época en la cual l os jesuitas In 
hicieron conocer en · sus diversos establecin1ientos de 
En ropa., el consumo ha s ido tal que a l principio del siglo 
yn se formulaba Ja pregunta de si la humanidad gozada 
por largo tiempo aú.n de sus preciosas propiedades me· 
dicinales, sabiendo so·bre todo que la. destr uccion de es· 
tos .preciosos tl. rboles estaba muy léjos de ser compen~a­
da por nuevas plantaciones que bastar an en lo sucesivo 
para satisfacer e l consumo siempr e creci ente-. Esta preo. 
cupncion de sabios esencialmente filántropos, i DSpiradri. 
a l público por el órgano de una prensa t·eal roente séria, 
ha p asado .mny pronto de la especulaci0 n á la rea1idad 
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y la 6poca en que vivimos, ha visto un cúmu lo de perso4 

u as, emprender esta obra, animado.3 por e l sentimiento del 
bien y ll evarla á cabo con tal ardor, que la incertidum­
bre sobre la posibilidad de tener florestas de quinas en 
terrenos del Viejo Mundo, está hoy cotnplctamonte di­
sipada. La experiencia ha hablado, las colonias bolaocle­
sas, lo mismo que las inglesas de las indias ol"ientales, 
poseen ya algunas que prometen halagUeño porveoit·; 
los amigos de la humanidad cxpe1·i mcntnu gr·ande sa­
tisfaccion al pensar que en una obra. tan iurueusa en sí mis­
ma, tan íntimamente ligada con e l iut.ct·es de la especie 
humana, no ha habido más obstáculos que vencer que los 
que la naturaleza de los pn.ises ha opuesto a l nuevo cul­
tivo, gracias á. la cordial complacencia de las personas 
que pot· razones de inte1·es, de patdotisn.lo 6 de pt·ofesion 
hubieran podido crear dificultades capaces do alejar 
du r ante un tiempo ind ofioido esta obra prodigiosa 
quo está ya terminada. 

Se debe h acer justicia á. las autoridades de Colombia 
c u donde las cinchonas son indígenas, lo mismo que á 
todos los holandeses ·6 ingleses que por cualquiet· OlO· 

tivo han tomado parte en este n1ovimionto, sin d ejarse 
dominar por el ru:is pequeño scutiruieuto do envidia 6 
ogoisruo . Un tal acuerdo internacional es tnuy honroso 6 
inspira mucha esperanza t'~ una sociedad que como la 
nuestra es por esto desgt·aciada; os jn.sto que el "Dia· 
rio flo los Sabios" consag,·e algL1nas do sns pñ.ginasó. señ a­
lar á. la grn.titud de sus lectores los nombres pdncipales 
<le los hombres que han too1ado parte en In realizacion 
de una ob1·a tal. 
Hablar~mos principa1wente en cato art.ículo de la 

obt·a del señor Josó •rriana, cnyo 1né l'ito, p~u·a que se 
n.prcoio en Sl\ justo vnlor, exige detnllcs indispensa bles. 
En efecto, si e l público le d e be hoy la publicacion de 
los dibujos con colores de las dive1·so.s especies y _va-
1·iodades do cinchona que l\1Cttiz hizo ojccu.tar con tanto 
snccso eu Bogot..á., para sus publicacione s sobre plantas 
del:rcino de la Naeva Gt·anada, el texto do la publicacion 
reunida á los dibnjos, no pertenece ú. fi:Iütiz; es una 
obra original, un exiwcn científico do las pbntas repl·e­
eaentadas en sns dibujos, el x·esultn.do de estudios hechos 
sobre los lugares mismos en donde crecen, y tambieu 
en los herbarios de Europa en donde la ciencia ha r eco. 
g:itlo lo que puedo csclaroccr la historia natural de la 
Vino/tona . Si la crítica ataca á. 1\Iútiz, la e~presion de 
ella. os tnn comedidn, como ol fo ndo es justo, porqtte 
hace r evivir non1bres que la histoda no podría olvidar 
si n in grnt..itad. 

López yRuiz, enviados á la N u ova l ·hanada y al Perú 
en la segunda mitad del sig1o diez y ocho, cuont..ao cómo 
en 1636 los españoles que gobernaban el Pcrü en uozu. 
bro de lo. met1·6poli, conocic1·on la virtud fcbrífuga de 
}3. quina. Juno Lópcz de Cnniznres, con·egidor de Loja, 
dcspues de haber cu1·n.do de fiebres intermitentes pot· 
Jnedio do la nccion de b. corteza de quioa qno un indio le 
había dado, y habiendo sabid o que la condesn. de Cin. 
chon e rn. víctilna de las mismas fiebt·es, escr ibió :i Lima 
a l vil·cy su mm·ido. El conde de Cinchan r espondió al 
Corregidor, le hizo venir á Litnn y la Condesn se cu1·6 
eu 1038. Dos años despueR, el conde volvi6 á. E~ pafia 
y la Condcsa. ·_ aprecinodo suficieutc1neute los ben6fi:cos 
efectos do la corteza de q uiun, llevó cons igo un poco y 
fuó nsí como In Europa tuvo pl'imero noticia de In exis­
tencia do esta mnraviliosa co1·teza. 

El conocimiento del f~brífugo a n1edcauo no se Lubic. 
rn. expnrcido en la Europa entera ~an J'Ú.pidamente coo1o 
sucedió, sin la circuns tancia siguiente : el Coude de Cin· 
chon, un aiio á.ntes de abandonar ::í Lima, hizo explora¡· 
los aflnentcs del An;wzouns, d esdo Quito hnst.'\ la Ucscm· 

bocadura del rio. Un j esuita de apellido A_cuüa escribió 
la relacioo do la expecl ícion y este fu6 el ól'igen do las 
misioues. 

I\-l útiz principió su vida científica por el estudio de las 
m'ltem:it..icas, pero habiéndolo obligado BU famili:::s. 6. se· 
gui1· la carrera de la 1\Iedicin:l., Re hizo médico de l a fa­
cultad de Sevilla y con este titulo fué llamado tí. Ma· 
d1·id corno profosot· snp1ente de anatomía. Allí cluraoto 
t..res nllos satisfizo BU itH.~lioa.cion por ln. botáoicn. y so 
hizo e l corresponsal de IJineo en Upsal. En 1760, nbn11.· 
donó la E s pañ \ para no volverl~ á. ver ; el vit·cy da Ja 
Nuevn G1·anada, don Pedro 1\.Ieza de la Zet·da, lo babia 
traido coo10 su rn6dico y fu6 en esta colonia e n d0nd o 
se entregó al e<itud io Ue la flora tro"pica1, y n1oreci6 ser 
lla1uado por Lineo Phytologo1"tt1n antericanoru.n¿ t J>·in­
ceps. bi(ttiz ojct·oi6 uon fel iz influcncir. en e l r e ino clo la 
Nueva G l'n nada, no sobunente como botánico á. quien 
todas las ramas de la l ·Iistoda natunll -ernn faruilin.rcs, 
sinó ta.mbien con1.o pt·ofcsor do n1atemát.ioas cu el Co­
legio l\'[ayor do Nuestra de Señora d e l . Rosario. So le de­
be tanbien e l descubrimiento do una tuina do tnercurio . 
osti1n::tda por IIumboldt corno in1portaotc, cet·ca U e Iba. 
gné-viejo, entro el novado del 'l"'olima y ol l'io Saldaiia, . 
lfuú el pritnero que propagó en su coseüaoza de tnat.c­
roáticas el verdadero sistotua plane tnrio, y ndemas se 
entregó :.1. observ:1cioncs astronómicas. Eu 1802 hizo 
construir un observatorio ; es una ton·e oetngonal do 
setenta y dos piés de altura provista de un surtido do ins­
trumentos de precision notables para la época. 

En fin, áutes do hablar de los trab:Jjos de Mútiz so­
bre las qnioas , digamos que á. la edad de cuarenta ui'ios 
se ordenó y, poeo despuee, fué nornb1·ado canó nigo de 
la Iglesia. metropolitana de Sata.f6 do Bogotá. y confesor 
do un convento do monjas, funciones quo cout.ribuyeroo 
ovidcntcmonte para hacerle <lificultosas sus hc1·boriza-• 
ciones. 

Hablemos do nnovo de lHútiz como botáuico y hu­
garnos notar Cld.nto dobin ensanchar el oampo de sus 
observaciones botánicas; la universalidad de sus cono· 
ciuüeutos eu matemáticas y en física terrestre, sobre 
todo en un país tropical en donde las cordil)e¡·as l e pre· 
sentaban tambion valles, rocas y planos escalonados d esdo 
las ribe1·ns de los dos occános hasta las t·egiones de las 
nieves perpetuas. ¿Es realmeut..e admirable que IIum· 
boldt obte niendo r e laciones p e l'Souales con 1\Iút..iz en las 
últimas 6pocas de HU viaj e en 1801, despuos de haber pa- ­
sado tres años a lejado de toda sociedad civilizada, so haya 
sorprendido do la extcucion de la ciencia do 1\Iútiz 'y 
que baya apreciado la novedad de los u·a.bajos de un 
botánico que había tan felizruente inic iado el cultivo do 
una rama de la ciencia llamada hoy geografia bottioic:1? 
' Te¡·etnos más ndelnnte que uno de lo~ <liscfpulos de lllú­
t..iz, Q¡·Udas, babia. t enido ántes de él la idea d o los je­
suitas en la s conlarcns d e l Amazonas, eu donde so cn­
contt·aban las quinas esp:u·cidns en las florestas. En el 
nüo do 1070, e l card enal Lugo r ecibió en Roma snticion· 
te cantidad do corteza para qno los jesuitas, esparcidos 
en toda la Europa, le hiciesen conocer ú. los pueblos con 
los cuales estaban en reln.cioo. En 1070, Luis XIV 
compró á Sir Robert Talvot la receta do una proparacion 
méllica, de In onnl el principio nativo 01·a In quina. Eu 
1088 el m 6 dico Dacquin la aplicó nl rey con el mús feliz; 
suceso. Eu fin, Fagon, nacill.o en 1038 en el jard1n real 
de plantnl:l IU cdicinales. y quien por nlotivos di\·ersos 
tanto contribuyó á In prosperidad de la fnudacioo de 
Luis XIII, publicó en 1703 un Jibro titulado: "Las acl-
111.irables cualidades de la quina, con.fi1'1nadas pm· vá­
•rias experiencias, con la 1nanera de se1·vi·rse ele ellu eu. 
toclaslas.fieb1·es y e11. cualquie;·a eclad."- (Co:Jtinuo.ri). 
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